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			[image: Cubierta]—Darrell, ¿estás segura de que Sally y tú no queréis venir con papá y conmigo a acompañar a Felicity a la escuela? —preguntó la señora Rivers mientras untaba una tostada con mantequilla.

			—Completamente —respondió Darrell con rotundidad—. Me temo que si veo mi querida Torres de Malory sabiendo que ya no es mi hogar, me echaré a llorar como una magdalena. ¿A ti no te pasa lo mismo?

			Sally Hope, una muy buena amiga de Darrell que estaba pasando unos días junto con la familia Rivers, asintió con la cabeza.

			—Exactamente lo mismo —confirmó—. Algún día me gustaría ir y ver nuestra antigua escuela, pero todavía no. Los recuerdos de todos los buenos momentos que compartimos y las amigas que hicimos aún son demasiado recientes. —Sally dejó escapar un largo suspiro—. No puedo creer que nuestros días en la escuela se hayan terminado y que ya no vayamos a regresar a Torres de Malory nunca más.

			—Oh, pobrecitas mías —dijo el señor Rivers levantando la mirada del periódico—. Cualquiera que os oiga creerá que ya no os queda nada en la vida, pero las dos iréis muy pronto a la universidad y empezaréis una nueva etapa.

			[image: Cubierta]—Ya lo sé, y estoy impaciente por empezar en la universidad —reconoció Darrell—, pero no será tan divertido como la escuela.

			—Yo creo que sí lo será, solo que de un modo diferente —intervino su hermana pequeña, Felicity—. Pensadlo bien: tendréis vuestra propia habitación, nadie os dirá cuándo hay que apagar la luz y estoy segura de que os invitarán a un montón de fiestas y bailes y…

			—Y, quién sabe, incluso puede que estudiemos un poco —la cortó Sally riendo—. También nos tocará trabajar muy duro, Felicity, así que yo que tú no nos tendría tanta envidia.

			—Oh, si no os tengo envidia, Sally —aseguró Felicity apartando a un lado el cuenco de cereales—. Estoy superencantada de ir a Torres de Malory y se me está haciendo muy larga la espera.

			—Y supongo que tu impaciencia por regresar a la escuela no tiene nada que ver con el hecho de que por fin podrás quitarte de encima a esa Bonnie Meadows, ¿verdad? —dijo Darrell con astucia—. Estoy convencida de que la pobre no sabrá qué hacer cuando te vayas.

			[image: Cubierta]—Espero que colgarse de otra —gruñó Felicity—. Esa niña me ha arruinado las vacaciones. Con la de pueblos que hay en el país ¡y sus padres tuvieron que mudarse precisamente al nuestro!

			—¡Felicity! —protestó la señora Rivers—. Eso no está nada bien, y menos aún sabiendo que esa pobre niña te adora.

			Felicity, que ya había empezado a hartarse de oír hablar de la hija de los vecinos como de «esa pobre niña», levantó la mirada con exasperación y dijo:

			[image: Cubierta]—No, eso no es verdad. Solo se alegra de tener cerca a alguien de su edad, para variar. Estoy convencida de que se habría comportado del mismo modo con cualquiera que hubiera sido amable con ella.

			—Ahí está el problema, Felicity: fuiste demasiado amable con ella —observó Darrell—. Hay que ser más firme con las personas como Bonnie.

			—Ya lo sé —repuso Felicity con un suspiro, convencida de que a Darrell no le habría costado nada librarse de Bonnie—. Pero es que no podía ser antipática con ella… ¡A pesar de que es un auténtico muermo!

			—Eso es lo que ocurre cuando los niños crecen envueltos entre algodones —sentenció el señor Rivers—. Estoy seguro de que Bonnie cambiaría si la mandaran a una escuela como Torres de Malory, donde estuviese con otras niñas y pudiese aprender a valerse por sí misma.

			—Creía que Bonnie estaba demasiado delicada de salud como para ir a la escuela —dijo la señora Rivers.

			—Puede que fuera así cuando era más pequeña —opinó el señor Rivers doblando el periódico—, pero ahora no tiene ningún problema… Salvo una madre demasiado sobreprotectora, claro.

			[image: Cubierta]—Y si lo dice papá… —murmuró Darrell, que pensaba que el señor Rivers era un médico muy respetado.

			—Por supuesto —confirmó la señora Rivers—. Pero no puedo evitar sentir lástima por la señora Meadows. Debió de ser horrible para ella que Bonnie estuviera tan enferma, sobre todo teniendo en cuenta que su marido estaba fuera tan a menudo. Supongo que es normal que se haya habituado a ser sobreprotectora.

			—Mamá, ¿tenemos que pasarnos mis últimos momentos en casa hablando de Bonnie la Muermo? —preguntó Felicity, algo cansada—. ¿No ha sido ya bastante latoso tenerla pegada a mí durante estas últimas semanas?

			—Está bien, no volveremos a mencionarla —la tranquilizó la señora Rivers—. A ver, ¿estás segura de que lo llevas todo? 

			—Sí; lo he comprobado dos veces —respondió  Felicity.

			[image: Cubierta]—Bien —dijo el señor Rivers apartando la silla y poniéndose en pie—. En ese caso, debería empezar a cargar el coche. Luego ya podremos irnos.

			—Supongo que yo también tendría que aprender a valerme por mí misma —caviló Felicity dejando escapar un suspiro—. Ahora mi hermana mayor ya no estará en la escuela para cuidar de mí. ¡Me sentiré tan sola!

			Darrell se echó a reír.

			—Creo que sabrás apañártelas muy bien. Y sobre eso de sentirte sola… Bueno, cada vez que quería hablar contigo cuando estábamos en la escuela te encontraba rodeada de amigas, así que seguro que estarás bien.

			—¡Tengo tantas ganas de ver a las demás! —exclamó Felicity—. A Susan y a Pam, y a Julie y…

			—¿A June? —preguntó Sally con una mirada incrédula.

			—Sí, también a June —se rio Felicity—. Ya sé que puede ser un fastidio, y que no tiene pelos en la lengua, y que a veces es muy traviesa… Pero es superdivertida y me parto de risa con ella.

			Como su prima Alicia, pensó Darrell.

			—Bueno —dijo su hermana—, mientras no te involucre en alguno de sus planes locos y no acabes metiéndote en problemas…

			—Estoy convencida de que June ha empezado a cambiar —aseguró Felicity, pensativa—. ¿Recuerdas lo mucho que se implicó en los juegos el curso pasado? ¡Y no te olvides de que le salvó la vida a Amanda!

			—Sí, June demostró tener un buen fondo —reconoció Sally— y nadie puede poner en duda su valentía, pero es de esas personas que se esfuerzan al máximo cuando algo les interesa, o cuando quieren demostrarles algo a alguien. Sin embargo, en cuanto pierde el interés o ha conseguido convencer al otro o ya no necesita seguir esforzándose…, ¡cuidado! Porque a la que se aburre o no tiene nada en lo que concentrar su atención, ¡June empieza a liarla!

			[image: Cubierta]Exactamente como Alicia, pensó Darrell sonriendo para sí al recordar alguna de las bromas más atrevidas de su amiga.

			Felicity se echó a reír.

			—Sí, tienes razón, Sally. En realidad, espero que June no cambie demasiado. ¡No podría soportar que empezara a comportarse como una santita!

			—No creo que debas preocuparte mucho por eso —opinó Darrell con ironía.

			—Parece que esa June es una niña extraña —intervino la señora Rivers, que había estado escuchando con interés—, pero que también tiene buenas cualidades… Y no cabe duda de que Torres de Malory es el lugar perfecto para sacarlas a la luz.

			Las tres muchachas estuvieron completamente de acuerdo, pero no quedaba tiempo para seguir hablando del tema: el señor Rivers había aparecido en la puerta.

			—Felicity, he metido el baúl y la bolsa pequeña en el maletero —dijo—. Lo único que falta sois tú y tu madre y ya podremos irnos.

			La niña se puso en pie de un brinco, emocionada, y salió corriendo a buscar su abrigo y su sombrero. Darrell y Sally la acompañaron hasta la puerta, junto con la señora Rivers. Cuando salieron afuera, sin embargo, Bonnie Meadows enfilaba el sendero del jardín de la casa, resuelta a no dejar marchar a su nueva amiga sin antes despedirse. Era una niña guapa, menuda y muy delicada, con unos enormes ojos claros, el pelo castaño y rizado y una boca pequeña y rosada. También tenía cierto aire de fragilidad e indefensión (o, como le gustaba decir a Felicity, de tonta).

			[image: Cubierta]—Oh, Felicity, ¡cuánto me alegro de que aún no te hayas marchado! —exclamó con su vocecilla de niña pequeña y su ceceo—. Ya sé que nos despedimos ayer, pero tenía tantas ganas de venir a verte antes de que te fueras, y mamita sabía que no descansaría hasta conseguirlo, así que ¡aquí me tienes!

			Felicity oyó un resoplido a sus espaldas y, al volverse, vio a su hermana y a Sally ahí plantadas, con una sonrisa forzada. La niña fulminó a Darrell con la mirada y, dirigiéndose de nuevo a Bonnie, le dijo en un tono exageradamente entusiasta:

			—¡Sí, aquí estás! Bueno, Bonnie, ha sido fantástico poder pasar las vacaciones contigo, pero mi padre me está esperando y… ¡Oh, Bonnie, no! ¡Por favor, no llores!

			Pero ya era demasiado tarde. Las lágrimas empañaban los grandes ojos de la niña, el labio inferior le sobresalía, tembloroso, y empezó a sollozar ante la mirada incómoda de Felicity. Con una expresión de horror, Felicity se volvió hacia Darrell, que enseguida se hizo cargo de la situación. Se adelantó hacia las niñas y le pasó el brazo por encima del hombro a Bonnie mientras le decía con un tono enérgico, pero también amable:

			[image: Cubierta]—Vamos, Bonnie, no hay motivos para llorar. Antes de que te des cuenta, habrán llegado las vacaciones y Felicity estará de vuelta. Además, estoy convencida de que te escribirá, y muy a menudo, ¿verdad, Felicity?

			—¿Qué? Oh, pues… Sí, claro. Cada semana —respondió Felicity lanzando una mirada de angustia hacia el coche mientras su padre hacía tamborilear los dedos contra el volante con impaciencia—. Bueno, de verdad tengo que irme ya, Bonnie, o llegaré tarde el primer día.

			Le dio a su vecina una palmada en la espalda y luego, volviéndose hacia su hermana, dijo:

			—Y también te escribiré a ti, Darrell. Me contestarás, ¿verdad? Tienes que contarme cómo os va todo en la universidad.

			—Por supuesto —prometió Darrell con una sonrisa—. Vamos, vete ya o a papá le dará algo. Saluda a nuestra querida Torres de Malory de mi parte y de la de Sally, ¿vale?

			Felicity corrió hacia el coche, seguida de los «hasta pronto» de Darrell y Sally, y los sollozantes «te echaré mucho de menos» de Bonnie.

			[image: Cubierta]—¡Adiós, Darrell! ¡Adiós, Sally! —gritaba Felicity asomando la cabeza por la ventanilla mientras su padre ponía en marcha el coche—. ¡Adiós, Bonnie! Te escribiré pronto. Y entonces emprendieron el camino… de vuelta a Torres de Malory.

			Era un viaje largo y, a Felicity, que estaba impaciente por ver de nuevo a sus amigas, le estaba resultando eterno. La señora Rivers había preparado una cesta de pícnic y encontraron un lugar agradable con vistas al mar donde detenerse a comer. Felicity, sin embargo, estaba tan impaciente por reanudar el viaje que solo pudo comerse un par de bocadillos.

			Tras otra hora de viaje, el coche tomó una curva y Felicity gritó:

			—¡Ahí está! ¡Torres de Malory! ¡Ya la veo!

			[image: Cubierta]La niña sintió un gran orgullo al contemplar la escuela… su escuela. Torres de Malory estaba situada en lo alto de un acantilado, en un edificio espléndido: sus cuatro torres, una en cada esquina, le daban un aspecto señorial de castillo. El señor Rivers siguió conduciendo a lo largo de una carretera estrecha y empinada y, al cabo de un rato, cruzó la gran verja tras la que se extendían los jardines de la escuela, repletos de grupos de padres y de niñas emocionadas que no paraban de hablar. Cuando el señor Rivers apenas había detenido el coche, Felicity abrió la puerta y echó a correr por el césped.

			—¡Felicity! —la llamó su madre—. Te has dejado la bolsa de viaje para esta noche. ¡Felicity! ¡Vuelve aquí!

			Pero de nada le sirvió desgañitarse. Su hija se había incorporado a un grupo de alumnas de tercero que charlaban animadamente entre risas, intercambiando saludos y contándose las novedades.

			—¡Felicity! ¿Qué tal han ido las vacaciones?

			—¡Hola, Nora! ¡Vaya! ¡Estás muy morena!

			—¡Eh! ¿No es Pam esa de ahí, con sus padres? ¡Pam, vente aquí con nosotras!

			—¿Han llegado ya las que vienen en tren? ¡Guau! ¡Es genial estar de vuelta!

			[image: Cubierta]La verdad es que lo era, pensó Felicity muy contenta, contemplando a todas sus amigas. Ahí estaba la rellenita y buena de Pam, la despistada pero alegre Nora, y Julie, la aficionada a los caballos, que se había llevado su poni Jack Horner a la escuela. Y ahí llegaba otra niña delgada con el pelo corto y castaño y la nariz respingona: era Susan, la mejor amiga de Felicity. La niña la cogió del brazo y le dijo:

			—¿Vamos a llevarle nuestros certificados médicos a la gobernanta y buscamos nuestro dormitorio? Así quizá nos dé tiempo a echarle un vistazo a la piscina antes de ir a cenar.

			—¡Buena idea! —exclamó Felicity—. Por cierto, ¿dónde está mi bolsa de viaje? Oh, Dios mío, me la he dejado en el coche. ¡Y me he olvidado por completo de mis padres! Espera un momento, Susan, voy a despedirme de ellos.

			Felicity echó a correr hacia el lugar donde había dejado a sus padres.

			—Ah, por fin te acuerdas de nosotros —dijo el señor Rivers con un brillo divertido en la mirada al ver acercarse a su hija.

			—¡Lo siento, papá! Es que estaba tan emocionada de volver a ver a mis amigas —se disculpó Felicity hablando atropelladamente—. Susan ya ha llegado, y Nora, y Julie ha vuelto y se ha traído a su poni, y…

			—Lo comprendemos, cariño —la tranquilizó la señora Rivers con una sonrisa—. Estoy muy contenta de que te guste tanto la escuela.

			—¿De que me guste? ¡Me encanta! —la corrigió Felicity, extasiada, abrazando a su madre.

			La señora Rivers le devolvió el abrazo y dijo:

			—Bueno, vas a escribirnos en cuanto te hayas instalado, ¿verdad? Solo para contarnos cómo estás. Y, por supuesto, a medio curso vendremos a visitarte.

			[image: Cubierta]En cuanto se hubieron despedido, Felicity cogió su bolsa de viaje y se encaminó con sus amigas hacia la Torre Norte. Una vez allí, se dirigieron al despacho de la gobernanta. Cada torre era como una casa independiente —con sus propios dormitorios, su comedor, su gobernanta—, y las clases se impartían en el edificio central. Las niñas de torres distintas acostumbraban a llevarse bien entre ellas, pero había cierta rivalidad amistosa; cada una se sentía muy orgullosa de su torre y estaba convencida de que era la mejor de la escuela.

			En el despacho de la gobernanta, había una niña entregando su certificado médico. Las demás la observaron con curiosidad. Más que guapa era llamativa, con una larga nariz aguileña, el cabello rubio, liso y brillante, y unos ojos azules enmarcados por espesas pestañas negras que creaban un contraste impactante con su pálida melena. Habría sido muy atractiva de no ser por su expresión arrogante y ligeramente despectiva. «Como si algo oliera mal», observó Susan más tarde. Las alumnas de tercero se preguntaron quién era, pero antes de que pudieran satisfacer su curiosidad, la gobernanta se volvió para saludarlas y les dijo sonriéndoles de oreja a oreja:

			—[image: Cubierta]¡Ah, más alumnas de tercero! Bueno, niñas, es un placer volver a teneros de vuelta y espero que no vayáis a crearme problemas este curso. No quiero que ninguna caiga enferma o tenga algún accidente. Y, sobre todo, nada de fiestas nocturnas.

			—Claro que no —dijo Nora mirándola con los ojos muy abiertos y expresión inocente—. Seremos las alumnas de tercero con mejor comportamiento de la historia de Torres de Malory.

			—Todas, excepto tal vez June —añadió Julie riéndose—. Por cierto, ¿dónde está? ¿La ha visto usted, gobernanta?

			—No, aún no, pero estoy convencida de que volverá, como las monedas falsas —respondió la mujer con ironía—. Entre ella y su prima Alicia, es un milagro que aún no tenga todo el pelo blanco. Bueno, niñas, entregadme vuestros certificados médicos; ¡y pobre de la que se haya olvidado el suyo!

			Por suerte, todas lo tenían. Y mientras se lo fueron presentando a la gobernanta, una a una, la niña nueva se quedó de pie a un lado, observándolas como quien contempla los animales del zoo, pensó Felicity.

			Cuando la gobernanta hubo recogido todos los certificados, pareció acordarse de repente de la niña, porque se apresuró a decir:

			[image: Cubierta]—Ah, tengo una alumna nueva que se unirá a vuestra clase, así que os la deberíais llevar con vosotras y enseñarle la escuela. —Puso la mano en el brazo de la niña y la animó a acercarse—. Esta es Amy Ryder-Cochrane.

			Pam, que había sido delegada de la clase el curso anterior, tomó la palabra y dijo con aire amigable:

			—Encantada de conocerte, Amy. Yo soy Pam Bateman y ellas, Felicity Rivers, Susan Blake, Nora Woods y Julie Adamson.

			—Hola, Amy —saludaron a coro las alumnas de tercero—. Bienvenida a Torres de Malory.

			La niña inclinó la cabeza con un ademán casi real, y Felicity tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír. No le gustaba mucho el aspecto de Amy, pero estaba decidida a darle una oportunidad. Ser nueva en un curso en el que todas las demás se conocen desde hace tiempo puede resultar bastante abrumador, y tal vez todo se reducía a que Amy era un poco vergonzosa. Así que le dedicó una sonrisa y le dijo:

			[image: Cubierta]—Si te vienes con nosotras, te enseñaremos el dormitorio. Gobernanta, ¿dormimos todas juntas?

			La mujer cogió una hoja de papel del escritorio y respondió:

			—Sí, estáis todas en el dormitorio número nueve, junto con June, otra niña nueva llamada Winifred Holmes y Veronica Sharpe.

			Luego se alejó a atender a dos alumnas de segundo. Y entonces las de tercero se miraron unas a otras con consternación.

			—¡Veronica Sharpe! —exclamó Nora después de soltar un sonoro gruñido—. ¡No me digáis que estará en tercero otra vez!

			—Supongo que sí… Si no, no compartiría dormitorio con nosotras —concluyó Susan—. Estamos listas.

			—Bueno, ¡ya está bien de charla, niñas! —las instó la gobernanta, secamente—. Marchaos a deshacer vuestras maletas… y aseguraos de guardarlo todo en su sitio.

			—De acuerdo —repusieron todas a coro, y salieron obedientemente, llevándose con ellas sus bolsas de viaje.

			—Supongo que ahora todo esto te parecerá un poco raro, Amy —le dijo Susan amablemente mientras subían las escaleras—. Pero no te preocupes, enseguida te acostumbrarás. ¿Has estado alguna vez en un internado?

			—¡Por supuesto! —respondió Amy con cierta afectación—. Iba a Highcliffe Hall y era un lugar de primera clase. Uno de los mejores colegios del país, y muy exclusivo.

			[image: Cubierta]Las alumnas de tercero, convencidas de que en el país no había mejor escuela que su querida Torres de Malory, levantaron las cejas al oírla.

			—Si tan maravillosa era esa escuela, ¿por qué la dejaste para venirte aquí? —le preguntó Felicity con descaro, al abrir la puerta del dormitorio.

			Amy trató de pensar deprisa. Por supuesto, no podía decirles la verdad, es decir, que ¡su padre había decidido que se había vuelto demasiado engreída y esnob desde que estudiaba en Highcliffe Hall! Y que el único modo de que tuviera los pies en el suelo era asistir a una escuela buena y sensata cuyas alumnas aprendieran las cosas que realmente importaban; sin embargo, en lugar de eso, arguyó:

			—Bueno, la escuela estaba demasiado lejos de casa y a mis padres les resultaba muy complicado venir a visitarme el día de la fiesta de mitad de trimestre. Torres de Malory les queda mucho más cerca, así que supongo que esa es una ventaja que no tenía mi antiguo colegio.

			Mientras exponía sus razones, Amy siguió a las demás hasta el interior del dormitorio y miró alrededor arrugando la nariz con desprecio.

			—Dios mío, aquí estaremos muy estrechas —protestó mientras dejaba su bolsa de viaje en una de las camas—. En Highcliffe había solo cuatro niñas por dormitorio y teníamos mucho sitio donde dejar nuestras cosas. Bueno, y de la decoración mejor no hablar.

			¡Y las demás preferían no hablar de lo que pensaban de Amy! Querían que les cayera bien y que se sintiera acogida en Torres de Malory, pero la verdad es que se lo estaba poniendo muy difícil. ¿Acaso no se daba cuenta de que lo mejor para una alumna nueva no era andar criticándolo todo de ese modo?

			[image: Cubierta]—Bueno, siento que nuestro nivel no llegue al de Highcliffe Hall —dijo Felicity mirándola con frialdad—, pero a mí me parece que esta habitación es muy bonita.

			—¡Así se habla! —gritaron las demás a coro.

			Y la verdad es que lo era. A pesar de las palabras de desdén de Amy, había espacio de sobra para todas las niñas. Junto a la cama, cada una tenía un pequeño armario en el que guardar sus efectos personales, así como un ropero. Las camas estaban cubiertas con hermosas colchas de un estampado floral en tonos verdes que combinaba con las cortinas de las amplias ventanas, desde las que se disfrutaba de unas vistas espléndidas de los jardines. Junto a una de las camas, había un par de zapatillas colocadas con esmero y, encima del pequeño armario, un libro. Las niñas supusieron que aquella debía de ser la de Veronica y se preguntaron dónde debía de estar.

			—No soporto deshacer el equipaje —suspiró Nora abriendo su bolsa de viaje—. Menos mal que los baúles no los traerán hasta mañana, porque no podría enfrentarme a la idea de ordenarlo todo el primer día.

			Una expresión sombría asomó en la cara altiva de Amy.

			—¡No me digáis que tendremos que vaciar nosotras nuestros baúles! —protestó—. En Highcliffe Hall, teníamos doncellas que se encargaban de deshacernos el equipaje, se ocupaban de nuestra ropa y nos hacían la cama.

			Pam, inclinada sobre su bolsa de viaje, dijo:

			—Bueno, pues aquí tenemos que hacerlo todo nosotras.

			[image: Cubierta]—Exacto —confirmó Nora asintiendo solemnemente—. Es una vida muy dura, pero pronto te acostumbrarás. El timbre para despertarse suena a las cinco y, después de ducharnos (por supuesto con agua fría), tenemos que fregar el suelo y asegurarnos de que todo esté impecable.

			Las niñas tuvieron que tragarse la risa cuando vieron a la pobre Amy, que parecía a punto de desmayarse.

			—A continuación —prosiguió Felicity con una expresión muy seria—, llega la gobernanta para inspeccionarlo todo y, si no está como es debido, solo desayunamos pan y agua. ¡Con suerte!

			Al oír eso, Nora ya no pudo aguantar más y dejó escapar una de sus risas explosivas. Amy, al darse cuenta por fin de que le habían tomado el pelo, se puso roja como un tomate y fulminó a las alumnas de tercero con la mirada. Pero no tuvo tiempo de replicar, porque la puerta se abrió y una niña de ojos oscuros y mirada endiablada e insolente entró pisando fuerte. ¡June estaba de vuelta!

		

	
		
			[image: ]

			[image: Cubierta]Enseguida se armó un buen alboroto, y todas corrieron a rodear a la recién llegada. Puede que June fuera algo cabezota, descarada y maliciosa, pero también tenía el tipo de osadía y audacia que las demás envidiaban y que, junto con su sentido del humor y su talento innato para idear jugarretas alucinantes, la convertían en una niña muy pero que muy popular.

			—¡June! ¡Ya estás aquí! ¡Qué bien!

			—¿Has venido en tren? ¡Nos empezábamos a preguntar  dónde estabas!

			—Espero que te hayas traído una maleta llena de bromas contigo.

			June esbozó una sonrisa pícara.

			—¡Por supuesto! Y también me he traído otra cosa: a una nueva alumna de tercero.

			La niña se hizo a un lado y las demás se dieron cuenta de que alguien había entrado tras ella en el dormitorio. La nueva alumna, una niña rubia de pelo corto, tenía los ojos azules y risueños, y el rostro amigable y franco. A las demás enseguida les cayó bien y no pudieron evitar pensar en lo distinta que era de Amy cuando les dijo muy sonriente:

			—¡Hola a todas! Me llamo Freddie Holmes. Bueno, en realidad mi nombre es Winifred Holmes, pero todo el mundo me llama Freddie, así que espero que vosotras hagáis lo mismo. June no ha parado de hablarme de Torres de Malory. ¡No tengo palabras para expresar lo mucho que me alegro de estar aquí por fin!

			[image: Cubierta]—Ah, entonces ¿vosotras dos ya os conocíais de antes? —preguntó Julie.

			—Nos hemos encontrado en el tren —aclaró June cogiendo a Freddie del brazo—. La señorita Peters también estaba allí y, como sabe que soy un ángel, me ha pedido que cuidara de Freddie.

			Felicity la fulminó con la mirada, consciente de que, a veces, June podía ser un auténtico demonio. En ese instante, sin embargo, no había rastro de malicia en su expresión. Parecía muy contenta de estar de vuelta en Torres de Malory y encantada de haber hecho una nueva amiga.

			Amy había pasado a ocupar un segundo plano y… ¡no parecía nada satisfecha! No le interesaban lo más mínimo ni June ni Freddie… ni tampoco ninguna de las demás. Pero le encantaba ser el centro de atención y no soportaba que la ignoraran. Ella no había querido ir a esa dichosa escuela, sin embargo, ya que estaba allí, pensaba conseguir que las demás le prestasen atención. En Highcliffe Hall, todo el mundo admiraba su porte aristocrático, envidiaba sus pertenencias y la escuchaba atentamente cuando alardeaba sobre su familia rica y sus muchos contactos. Y Amy se crecía al ver la admiración y la envidia que inspiraba en las demás, porque para ella ambas cosas eran muy importantes. Las alumnas de Torres de Malory parecían mucho más sensatas que las de Highcliffe Hall, pero, aun así, estaba convencida de que pronto se convertiría en una fuente de admiración también para ellas.

			[image: ]

			Ansiosa por ser el centro de atención, abrió su bolsa de viaje y empezó a extraer el contenido, arrojándolo encima de la cama entre un festival de resoplidos y quejidos. Si armaba suficiente escándalo, ¡quizá alguna de las demás se ofrecería para deshacerle el equipaje cuando trajeran los baúles al día siguiente! Amy soltó un suspiro especialmente sonoro y June, que era muy astuta y pillaba enseguida a la gente, se la quedó mirando fijamente.

			—¡Vaya! Y ¿a quién tenemos aquí? —le soltó con aire divertido.

			—Oh, June, esta es Amy RyderCochrane —respondió Felicity—. Otra alumna nueva.

			[image: Cubierta]—Me temo que Amy está teniendo ciertas dificultades para adaptarse a nuestra escuela —observó Susan lanzándole a June una mirada elocuente—. Su antiguo colegio era muy exclusivo, ¿sabes? Uno de los mejores del país, según nos ha contado.

			—Pues vaya —suspiró June acercándose a Amy—. ¡Qué duro haber tenido que venirte a Torres de Malory a pasar penurias!

			Amy miró a June con recelo. ¿Estaba siendo sarcástica? Las demás no tenían ninguna duda, y esperaban con el alma en vilo que la nueva probara la fuerza desatada de la lengua viperina de June. A la siempre bondadosa Pam, sin embargo, no le parecía justo ser demasiado dura con Amy en su primer día, así que dio un paso adelante y preguntó:

			—¿Creéis que tendremos tiempo de dar una vuelta por la escuela con Amy y Freddie antes del té?

			Susan le echó un vistazo a su reloj y respondió:

			—No podremos enseñárselo todo, pero quizá sí acercarnos a la piscina.

			—Y a los establos —añadió Julie—. Tengo que ver si Jack se ha instalado bien.

			—¿Jack? —repitió Freddie, desconcertada.

			—Jack es el poni de Julie —aclaró Felicity—. Su nombre completo es Jack Horner, pero sus amigos lo llaman Jack.

			[image: Cubierta]—¡Un poni en la escuela! —exclamó Freddie—. Vaya, ¡es genial! Estoy impaciente por verlo, y la piscina, y… ¡Oh, tengo ganas de verlo todo!

			—Bueno, pues espabila y deshaz la bolsa de viaje enseguida —la instó Felicity—. Y tú también, June, de lo contrario no nos dará tiempo de enseñarles nada.

			Mientras las dos recién llegadas vaciaban su equipaje de mano, June se fijó en que aún quedaban dos camas libres.

			—Parece que todavía falta gente.

			—Bueno, normalmente hay diez niñas por dormitorio, pero este año solo seremos nueve —dijo Felicity—. Sobra una cama.

			—Pero aquí solo somos ocho —observó June. Y entonces señaló la cama bajo la que había las zapatillas y preguntó—: ¿Quién duerme ahí?

			—¡Oh, claro, tú no te has enterado, June! —exclamó Pam—. Este curso tendremos el placer de disfrutar de la compañía de Veronica Sharpe.

			—Oh, genial —repuso June haciendo una mueca de disgusto—. Justo lo que necesitamos: una esnob traviesa y lianta. Ninguna de las alumnas de tercero del año pasado la soportaba.

			—Será mejor que te andes con cuidado, Felicity —le advirtió Julie frunciendo el ceño—. ¿Te acuerdas de que tu hermana la pilló fisgoneando en la sala comunitaria de sexto el año pasado?

			—Sí, lo recuerdo —respondió Felicity con una sonrisa—. Darrell le hizo redactar un trabajo acerca de la importancia de respetar a las más mayores y lo tuvo que leer delante de toda la clase de sexto. Pero ¿qué tiene que ver eso conmigo?

			—Bueno, Veronica se enfadó mucho con Darrell, pero era demasiado cobarde para vengarse de ella —dijo Julie—. Y, si aún está resentida, puede que acabe desfogándose contigo.

			—Si intenta alguna de sus artimañas con Felicity, tendrá que vérselas con toda la clase de tercero en peso —advirtió Susan con su habitual lealtad.

			[image: Cubierta]—Y que lo digas —añadió Pam—. Vamos, no perdamos más tiempo hablando de Veronica. Vayamos a echarle un vistazo a la sala comunitaria y luego bajemos a la piscina. Y salieron del dormitorio charlando animadamente.

			Cuando sus voces se disiparon escaleras abajo, la puerta del baño del final del dormitorio se abrió y alguien apareció: ¡era Veronica Sharpe!

			Veronica no había planeado escucharlas… al principio. Cuando se estaba lavando las manos, oyó entrar a las de tercero. Trató de que notasen su presencia y se dispuso a salir a saludarlas, pero al oír los comentarios de Amy, se quedó impresionada: parecía tener mucha categoría. ¿No sería fantástico ser amiga de una niña así, alguien de la alta sociedad? Mientras escuchaba, comprendió que a las demás la nueva no les había causado muy buena impresión, pero eso ya le convenía, porque así no tendría competencia. A Veronica siempre le había costado hacer amigas en la escuela, pero nunca había reconocido que el problema era en realidad su naturaleza astuta y más bien rencorosa. Prefería decirse a sí misma que ninguna de las niñas de Torres de Malory era lo bastante buena como para tenerla por amiga. Ahora, no obstante, había llegado una que sí lo era.

			[image: Cubierta]Dio un paso, decidida a encaminarse hacia la puerta, pero se detuvo de repente. Acababa de caer en la cuenta de una cosa: si se unía ahora a las demás, sabrían que las había estado escuchando y se darían cuenta de que solo quería ser amiga de Amy porque era rica y tenía prestigio. No, lo mejor sería quedarse escondida hasta que se fueran. Veronica decidió que trataría de ganarse a Amy a la hora del té; así, nadie podría acusarla de querer trabar amistad con la alumna nueva por razones inapropiadas. La niña, orgullosa de sí misma, cruzó de puntillas el baño, hacia la puerta, y aguzó el oído. Una mueca de desdén apareció en su rostro cuando oyó que las demás saludaban con entusiasmo a la horrible June. ¡Cuánto la odiaba y cuánto le gustaría darle su merecido! Bueno, al día siguiente, pensó Veronica, cuando la señorita Peters anunciara que la había nombrado delegada de tercero, se encargaría de eso. Casi sintió un escalofrío de placer al pensarlo. Estaba convencida de que la elegirían delegada de tercero, porque ya había estado en ese curso una vez… ¡Lo que iba a disfrutar dando órdenes a todas las demás! Y, encima, iba a tener a la niña más rica de la clase como amiga. El curso no podía haber empezado mejor.

			[image: Cubierta]Y entonces oyó que su nombre salía a colación y pegó el oído a la puerta con más fuerza. Su sonrisa engreída se esfumó de un plumazo cuando oyó lo que las demás pensaban de ella. Maliciosa, falsa y cobarde. Los ojos se le llenaron de lágrimas, lágrimas de rabia y autocompasión, y empezó a ponerse colorada por la humillación. ¡Las muy desgraciadas! En ningún momento se le pasó por la cabeza que la causa del desprecio de las niñas de tercero fuera su comportamiento pasado. ¡Por supuesto que aún estaba resentida con esa imponente Darrell Rivers! De hecho, durante las vacaciones, se había pasado horas muy dulces ideando modos diversos de vengarse de ella a través de su hermanita. Tal vez otra, al oír las palabras de desdén que le dedicaban las alumnas de tercero, se habría detenido a pensar y habría decidido cambiar la manera de actuar, pero a Veronica solo le sirvieron para que le entraran aún más ganas de vengarse de Felicity por los malos momentos que había pasado el curso anterior.

			[image: Cubierta]Una parte de ella quería salir del baño y enfrentarse a esas niñatas, pero si lo hacía, solo conseguiría sentirse más humillada, porque las demás descubrirían que las había estado escuchando. Y ¿qué pensaría entonces Amy de ella? No, necesitaba mantener la cabeza bien fría y no actuar con precipitación. Sintió un gran alivio cuando oyó que las demás se marchaban. ¡Por fin podía salir de su escondite! 

			Al ver que tenía todo el dormitorio para ella, no pudo resistir el impulso de fisgonear un poco. Esa que estaba junto a la ventana debía de ser la cama de Felicity, porque encima del armario había una foto de ella junto con Darrell y sus padres. La familia parecía muy feliz, todos con una sonrisa de oreja a oreja, y, al coger el retrato, Veronica sintió una amargura tan profunda que tuvo que ahogar el impulso de arrojarlo al suelo y pisotearlo. Pero eso habría sido un error, porque las demás enseguida habrían sospechado de ella. Una actitud típica de Veronica, que solo veía las cosas en la medida que la afectaban a ella. No pensaba que destrozar las pertenencias de otra persona estuviera mal, sino que ¡pasaría mucha vergüenza si la pillaban! 

			Veronica volvió a colocar la fotografía en su sitio con sumo cuidado y se acercó a la cama que estaba justo al lado de la suya: ¿quién debía de ser su ocupante? Encima del armario había un frasco de perfume francés de los caros y una bata rosa yacía sobre la cama, doblada con esmero. Veronica la acarició con los dedos y se estremeció al descubrir que tenía la suavidad de la seda auténtica. Solo podía ser la cama de Amy: ninguna de las otras alumnas de tercero tenía cosas tan exquisitas. ¡Qué suerte que la niña nueva hubiera elegido la cama que estaba junto a la suya! El mal humor de Veronica se desvaneció al instante. Había tiempo de sobra para darle a Felicity una lección; al fin y al cabo, tenían todo el curso por delante. Por el momento se concentraría en hacerse amiga de Amy. 

			[image: Cubierta]Mientras, las demás alumnas de tercero estaban ocupadas enseñando la escuela a las niñas nuevas.

			A Felicity le pareció un auténtico placer mostrarle el colegio a Freddie. La nueva alumna parecía realmente emocionada de estar en Torres de Malory y soltaba gritos de admiración ante todo lo que veía; así se sintió ella en su primer día de escuela, pensó Felicity. Amy, en cambio, arrugaba la nariz ante todo.

			—¿Es que aquí no tenéis una sala de estudio privada para cada una? —preguntó, sorprendida y decepcionada, cuando le enseñaron la sala comunitaria—. En Highcliffe Hall la teníamos y nos dejaban decorarla a nuestro gusto.

			—Pues ahora tendrás que conformarte con una sala para todas, Amy—le dijo June—. Seguro que pensarás que encaja a la perfección con nosotras: ¡una sala comunitaria para niñas de lo más común!
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